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Para los adolescentes y jóvenes del mundo que han encontrado en la «vida rebelde del Che» un 
símbolo de inconformismo, explica, en parte, el por qué juntos marchan en múltiples 
manifestaciones de lucha contra los poderes hegemónicos. Pudieran ser razones suficientes para 
que cada vez sea más importante meditar sobre cuál es el verdadero alcance de esa rebeldía, 
cómo se percibe y de qué forma se refleja el sentido de la misma, sobre todo porque es desde esa 
mirada que ha llegado a convertirse en una representación compartida por muchos y que 
identifica a generaciones —sin que medie el tiempo transcurrido—, como criterio de su 
personalidad y por haberse asumido, también, como icono de los años 60 y como aglutinador de 
movimientos revolucionarios y sociales.  
 
De ahí que resulte imprescindible formularse algunas interrogantes sobre el por qué y el para qué 
de esa «rebeldía», con el propósito de compartir entre todos el conocimiento de su real 
significado, corroborar la coherencia que se siente cuando hurgamos en su yo interior y en la 
consistencia que demuestran sus primeros brotes de inconformidad hacia el entorno en su primera 
juventud, que se expresa por medio de una rebeldía individual y trasgresora, como especie de una 
armazón construida desde el desconcierto y la insatisfacción, y cómo por esas mismas razones va 
tomado cuerpo una rebeldía más escrutadora de lo social, hasta convertirse no solo en pautas de 
su actuar, sino en esencias intrínsecas de su compromiso posterior con la humanidad.  
 
Qué cúmulo de fuerzas y razones llegó a atesorar, cuando en carta íntima a su esposa Aleida, 
después de la contienda del Congo en 1965 y sus primeras sendas en Bolivia, le confiara que «si 
llego a destino cuando lo sepan, harán todo por ahogar la cosa en germen…».1 Sin dudas, nadie 
más preparado que él para aquilatar en ese ciclo tan vital y definitorio de su existencia, la 
dimensión de sus afanes y cuánto el esfuerzo realizado para reafirmar convicciones y decisiones 
puestas a prueba en años en que, sin extenderse mucho en el tiempo, fueron suficientes para 
estremecer conciencias.  
 
Ese halo que emana de su coraje y ejemplo, para algunos místico y simbólico, cautivante para 
muchos jóvenes soñadores y románticos, es lo que les llega del Che en forma espontánea, sin 
necesidad de recurrir a grandes análisis conceptuales y teóricos, con la virtud de la pureza y la 
ingenuidad propia de quienes lo enarbolan. Sin embargo, a la par de la bondad que se desprende 
de esas creencias, se hace necesario discurrir en torno a los modos y maneras de obrar que desde 
su adolescencia guiaron sus pasos y que caracterizaron, por su consistencia y cohesión, un 
quehacer teórico creador y multifacético, pilares imprescindibles para cualquiera que desde su 
juventud se sienta imbuido de su ideal y de su constancia, sin banalidades ni falsas alegorías.  
 
Para los jóvenes, en primera instancia, está pensada la selección que se pone en sus manos y que 
les permitirá un acercamiento más integral y cercano desde su palabra misma, siguiendo las 
etapas más significativas de su vida, las que al final conducen a demostrar cómo en realidad actuó 
y pensó a lo largo de su existencia, y contenida en sus propias autovaloraciones, como se advierte 



en la carta citada con anterioridad: «Me he acostumbrado tanto a leer y estudiar que es una 
segunda naturaleza y hace más grande el contraste con mi aventurerismo.»2  
 
Cuánto de verdad encierra la palabra «aventura», tan utilizada desde siempre por el Che y tan 
manipulada por sus detractores y destacada como un componente peyorativo, cuando de manera 
irrevocable la empleó para definir y definirse a sí mismo en circunstancias trascendentes de su 
vida: «Muchos me dirán aventurero, y lo soy, solo que de un tipo diferente y de los que ponen el 
pellejo para demostrar sus verdades.»3  
 
Desde la rebeldía y la aventura guevarianas, devueltas en páginas de vida y obra, escritas en 
etapas ineludibles, se puede atravesar, primero con Ernesto, después con el Che convertido en 
uno y el mismo, etapas decisivos de su desarrollo intelectual y revolucionario y que marcan las 
pautas de las reveladoras páginas que legara para todos los tiempos.  
 

De la juventud: «…una voluntad pulida con delectación de artista»  
 
Desde el propio 14 de junio de 1928, fecha de su nacimiento en la ciudad de Rosario, Argentina, 
su país natal, la impaciencia fue el signo que lo caracterizaría. De un alumbramiento a realizarse 
en Buenos Aires como era el deseo de sus padres, el primogénito del matrimonio Guevara y de la 
Serna, como premonición de un futuro en ciernes, llega para cambiar los planes idealizados.  
 
Esa señal y a la vez significado, más allá de dudas mal intencionadas y manipuladas en torno a la 
fecha de su natalicio, será una constante en la familia, porque a la impaciencia del niño se le 
suma más tarde el asma como compañera inseparable a lo largo de toda su existencia, la que con 
el mismo ímpetu que naciera, así de modo férreo y agresivo, convivió, para insuflarle no el aire 
que tanto necesitaban sus pulmones, sino una voluntad y tesón que marcan el camino de sus 
«conscientes aventuras».  
 
Como una casa nómada, en busca de aire puro para el niño y en constante bregar, peregrina la 
familia hasta asentarse en Alta Gracia, lugar de esparcimiento y especie de sanatorio natural de la 
provincia de Córdoba. Sin sospecharlo siquiera, la benevolencia del entorno se conjuró para 
ofrecerles una larga estadía, primero en Alta Gracia, para seguirle después la capital de provincia, 
ambos lugares influyentes y forjadores de la personalidad y determinación del joven Ernesto.  
 
La imaginación resulta en extremo fértil para cualquiera que visite esos parajes e intente 
visualizar las ansias de búsquedas, aventuras y las primeras rebeldías del niño, del adolescente y 
del joven. Sin embargo, las intenciones que se desean trasmitir se mezclan todas ellas devueltas 
en páginas escritas, en su casi totalidad sin pretensiones mayores por parte de quien las escribe, 
pero que denotan un espíritu inquisitivo, tanto en el plano intelectual como en el práctico y que 
van proporcionando pautas para interpretar y a la vez comprender, con mayor objetividad y 
precisión, sus posteriores pasos.  
 
Sus cuadernos de época hablan por sí solos de la vasta cultura que llegó a acumular desde su 
adolescencia, sobre todo por la amplitud de sus lecturas y disímiles materias, colocándose en una 
posición ventajosa respecto al resto de sus condiscípulos. Es este un aspecto interesante, quizás 
por lo espontáneo y casi natural, pero que sin dudas va marcando patrones distintivos y 
constantes de toda su trayectoria intelectual, y que afloran en esa época.  



 
La prioridad o un orden preestablecido en esa etapa formativa, tan importante para su futuro, se 
hace en extremo muy difícil de delinear como muy específico —quizás sí, como asombroso—, 
porque posee la cualidad de permanecer inalterable en su adultez, al formar una simbiosis que 
denotan los signos y ejes imprescindibles para comprender y penetrar no solo en sus ansias de 
conocimiento, sino por encima de todo en la traducción y desempeño que cobran en su travesía 
como revolucionario, los que sobresalen como parte de sus cualidades más singulares: 
coherencia, creatividad teórica y valentía para enfrentar y defender sus creencias y actuaciones.  
 
De la literatura universal e hispanoamericana al estudio de la filosofía toda —heterodoxa y 
ecléctica como así mismo la juzgara—, surge la necesidad imperiosa de pasar a vivencias directas 
por medio de viajes que en esos tiempos los consideraba como de aproximación a su entorno.  
 
Si sobresalientes resultan sus esfuerzos por hacerse de una cultura amplia e ilustrativa y que 
contribuyera a ampliar sus horizontes más allá de simples deducciones y placeres, la dimensión 
privilegiada que ocupan sus recorridos por el interior de Argentina y más tarde por América 
Latina, otra vez conducen, tal fue su decisión, al «aventurero y al rebelde, solo que de otro tipo».  
 
Abundantes han sido las páginas escritas sobre el comportamiento de su primera juventud, las 
unas resaltando sus cualidades y las menos con posiciones equívocas. De todas, existe una verdad 
no imputable y es la referida al largo tiempo que permanecieron parte de los documentos a los 
que se ha hecho referencia sin publicarse, y a otros que aun faltan por editarse.  
 
La convicción que brota de esas páginas, como parte de una memoria viva, acercan al lector a las 
claves y pilares del esqueleto que con posterioridad conformara su armadura toda y donde se 
advierten los signos en los que se asientan su incurable rebeldía y su incesante indagación para 
encontrar sus verdades, devueltas en lucha contra la injusticia, la entrega por el bien del hombre y 
por alcanzar una América unida, en su ya afianzado latinoamericanismo.  
 
Después de aquilatar el potencial inmenso y subyugante que encierra su «mayúscula América», 
sus enormes contradicciones y sus posibles cambios, se impuso consecuentemente construirse 
una «aventura mayor» por medio de las armas con las que se había medido y puesto a prueba: el 
estudio profundo y la práctica revolucionaria. El primero, a través de la filosofía, pero esta vez 
con un nombre definitivo, el marxismo, como el instrumento sustancial para encontrar verdades 
ocultas y posibles soluciones; el segundo, el camino a la revolución, sustentado por el primero, 
pero a la vez preñado de incertidumbres y de grandes batallas por librar que le sacarían los 
demonios de la rebeldía emergiendo como su razón de ser: «…América será el teatro de mis 
aventuras con carácter mucho más importante que lo que hubiera creído; realmente creo haber 
llegado a comprenderla y me siento americano con un carácter distintivo de cualquier otro pueblo 
de la tierra».4  
 
Desde lo inmenso de su yo más profundo se sellaba la partida: su entrega a la humanidad, al 
rescate pleno del hombre y a la lucha para conquistar el porvenir de nuestra América. 
 

 
 
 



De la lucha: «…sentir en lo más hondo cualquier injusticia»  
 
La relevancia que distingue el tránsito de la formación intelectual y política del joven Ernesto a 
una plena maduración transcurre en apenas 15 años, derivada de una permanente acumulación de 
experiencias políticas, muchas de las cuales lo condujeron a reflexiones que lo guiarían por 
entero a la lucha política.  
 
El «vagar sin rumbo» como calificara el inicio de su primer viaje por el continente en 1951, 
medio linyera5 y envuelto en aventuras sorprendentes, lo tomaron de improviso cuando se vio 
rodeado de una mar de confusiones y en la necesidad obligada de mirar, no como un simple 
viajero que de pronto se percata que el mundo al que debía pertenecer le resulta desconocido y 
desconcertante por los muchos problemas que encontraba a su paso, sino sobre todo porque esos 
problemas, a simple vista, no obedecían a caprichos o desidias de sus pobladores.  
 
Ese primer impacto, entre hechos y circunstancias, se manifiesta con singular particularidad en la 
apropiación que asumió del pensamiento filosófico, y en particular de la asunción paulatina que 
experimenta con el marxismo como teoría certera para desentrañar «los males de América». De 
manera espontánea se enlazan la teoría y la práctica y advierte que ambas lo impelen al vértice de 
un camino que hasta esos momentos no había asumido con total conciencia, pero que desde ya 
actuarían y se comportarían como imprescindibles en cualquier acción y circunstancia en que le 
tocara desenvolverse. Esa unidad entre pensamiento y acción conforman el centro de su obra y 
modelan el espíritu de compromiso que adquiere en la lucha política a lo largo de su trayecto 
revolucionario. Es la filosofía de la praxis que, al igual que Marx, abogaba por una plena acción 
humana capaz de revolucionar la existencia y transformar las conciencias, aun cuando no hubiera 
experimentado la extensión de esas concepciones.  
 
Aunque sus ímpetus eran inmensos en esos años de revolucionario incipiente, su peculiar forma 
de asimilar y a la vez de asumir los cambios que pensaba debían sucederse, contribuyeron a 
acelerar el proceso y a catapultarlo a la búsqueda de experiencias concretas. Ya para ese entonces 
la «aventura» de convertirse en un «verdadero revolucionario» como confesara en carta a su 
familia en el trayecto de su segundo viaje por Latinoamérica en 1953, poseía el sesgo de la 
enseñanza recibida en sus recorridos por el continente, y más importante aun, las vivencias de los 
procesos revolucionarios más radicales e influyentes que habían tenido lugar en el continente en 
esos años: la revolución boliviana y la revolución guatemalteca.  
 
Ambos procesos, desde sus imprecisiones el primero y desde sus cualidades valuadas por el 
propio Ernesto, el segundo, le ofrecieron una visión conjugada de cómo debía procederse si en 
verdad se estaba dispuesto a transformar esas estructuras caducas y expoliadoras que había 
constatado en sus recorridos y que abarcaban a la totalidad de la sociedad. A todo ello, se le suma 
la frustración que soporta al ver abatida lo que consideraba lo más auténtico de un proceso 
revolucionario, como fue el caso de Guatemala, país agredido e invadido por los poderes 
omnímodos de adentro y de afuera. Pudo directamente percibir la conjura de los poderosos y los 
métodos bárbaros dispuestos para hacer abortar cualquier expresión de cambio, aunque fuera lo 
más ínfimo.  
 
 



La huella que deja en Ernesto, sumido en el tránsito de lo que serían con posterioridad sus 
posturas más radicales, la lucha revolucionaria, necesitó de un proceso en el que de nuevo afloran 
sus signos rectores, el escudriñar en el marxismo el papel asignado al sujeto como un ente activo 
capaz de actuar y luchar en aras de alcanzar algo mejor, pero esta vez acompañado de vivencias 
precisas y muy directas que le esclarecían el futuro de sus pasos.  
 
Es en México, donde la casualidad histórica lo conduce al advenimiento de un proceso 
revolucionario y al contacto directo con su líder. Esa casualidad cobra forma, primero con la 
empatía que desde el principio surgió entre Fidel Castro y Ernesto, quien para siempre se 
convertiría en Che, seguido de la posibilidad real de participar en la lucha de liberación que el 
pueblo de Cuba se aprestaba a realizar para librarse de las garras de un tirano más.  
 
En la preparación y en su posterior desempeño como guerrillero se conjuraba de nuevo la 
rebeldía con la «aventura», solo que esta vez de forma corpórea se manifiesta en su dimensión 
exacta, cuando al responderle, ya en plena Sierra Maestra en 1957, a su compatriota Ricardo 
Masetti: «Estoy aquí, sencillamente, porque considero que la única forma de liberar a América de 
dictadores es derribándolos. Ayudando a su caída de cualquier forma. Y cuanto más directo 
mejor».6  
 
La lucha emprendida dentro de la Revolución Cubana lo hacen un combatiente ejemplar, puesto a 
prueba en tácticas y estrategias diseñadas para disímiles acciones, pero lo más relevante es la 
posibilidad que se le presentó en la práctica de discernir entre el valor real de la lucha en aras de 
acabar definitivamente con cualquier injusticia cometida y en aquilatar el futuro de sus acciones: 
«…tenía que llegar a una serie de conclusiones que se daban de patadas con mi trayectoria 
esencialmente aventurera; decidí cumplir primero las funciones principales, arremeter contra el 
orden de cosas, con la adarga al brazo…».7  
 

De la Revolución cubana y la construcción socialista: «Nuestro sacrificio es 
consciente»  

 
La posibilidad de acercarse al Che, en unas breves líneas, a través de lo que le aporta a la 
Revolución cubana y lo que a su vez ésta le aporta, resulta en extremo difícil porque estaríamos 
faltando a una verdad histórica irrebatible, es en ella y por ella que logra acercarse a un peldaño 
superior en su trayectoria como revolucionario.  
 
Qué significado real tuvo para este inveterado rebelde su presencia comprometida con la Cuba 
revolucionaria, cuando en cartas de despedida a sus padres y al propio Fidel en 1965, precisa la 
médula misma de su conducta y entrega: nada han cambiado sus esencias, salvo que era más 
consciente y su marxismo más enraizado y depurado, y por otra parte, la satisfacción de haber 
vivido días magníficos y el orgullo de pertenecer al pueblo cubano en momentos cruciales de su 
historia.  
 
Esas razones pudieran ser simples y de hecho lo son, porque hablan de entrega y de orgullo y 
pasan por la subjetividad de las vivencias, pero cuánto de contenido encierran, sería la ruta a 
tener en cuenta para comprender la satisfacción de la entrega por medio del ejemplo, la 
creatividad de su pensamiento para hacer avanzar un proceso que sentía como suyo y su espíritu 
de compromiso en la multiplicidad de tareas y funciones que desempeñó. En todas resaltan la 



coherencia del revolucionario que vislumbra la necesidad insoslayable de avanzar con pasos 
propios sin mecanicismos ni idealismos voluntaristas, por medio de las armas que sabía infalibles 
si se empleaban correctamente.  
 
Un elemento primordial en ese inmenso quehacer y que muchas veces no se mide con la 
intensidad que debiera, es el breve período en que transita el legado que dejara en su afán por 
construir el socialismo en Cuba. A penas bastaron seis años, de 1959 a 1965, para que brotara el 
caudal teórico-práctico acumulado en su etapa formativa y su progresiva madurez, empeño que 
muchas veces se minimiza más por desconocimiento que por certeza, pero que no se debe ni 
puede ser excluido, porque en ello radica el sustrato que posibilitó un avance superior, compelido 
por la construcción de todo un pueblo empeñado en barrer con su pasado.  
 
Cómo adentrarse en su pensamiento y acción y de qué modo se debe asumir su contenido por 
todos los que, de una forma u otra, consideran que su presencia en las luchas actuales y las por 
venir resulta además de necesaria, imprescindible, es un cuestionamiento que estamos obligados 
a analizar. En ese camino deben tenerse en cuenta las prioridades que en un contexto determinado 
asumió, y extraer, además, las enseñanzas que se derivan de su experiencia política.  
 
En el plano teórico, el marxismo se presenta en su obra como una continuidad dialéctica 
ascendente desde sus primeras búsquedas indagatorias hasta la culminación de apuntes, notas y 
reflexiones de enorme valor creativo. Comprendió en su tiempo histórico las esencias verdaderas 
del marxismo, sobre todo su esencia humanista presente desde sus primeros escritos de juventud. 
Al hombre medida de todas las cosas, observación admitida en sus apuntes primarios, le 
continúan la asunción de las tesis marxistas acerca del sujeto como ente activo y en su lucha por 
un mundo más justo. Ese hombre sujeto de la historia percibido por el Che como uno de los 
aportes esenciales del pensamiento filosófico de Marx, forma parte de sus tesis esenciales y un 
principio renovador dentro de la Revolución cubana, en contraste con las posiciones que se 
habían asumido en el socialismo existente, al entender al hombre por primera vez como centro de 
un proyecto social inmerso en una actividad concreta, mediante la cual puede alcanzar sus 
potencialidades como creador de nuevas formas y necesidades.  
 
Como culminación de ese empeño queda el imprescindible ensayo El socialismo y el hombre en 
Cuba, escrito en 1965, colofón de su quehacer teórico como constructor de una nueva sociedad y 
en el que conmina y provoca a penetrar en uno de los problemas más complejos a debatir en los 
cambios que se deben asumir en los nuevos tiempos por el hombre que emerja de esa lucha 
ideológica entre el pasado que se aferra en no desaparecer y el presente que se construye, 
consciente de su papel, alejado de la marginación que fórmulas erradas impusieron en el mal 
llamado «socialismo real» y construyéndose una cultura propia, erigida en términos gramscianos 
como hegemónica y expresión de soluciones colectivas.  
 
En la década de los 60, para muchos una época de revolución, el marxismo filosófico y los 
procesos revolucionarios alcanzaron en el debate político de su tiempo una máxima expresión, 
por lo polémico, contradictorio e incisivo, entre fuerzas opuestas que batallaban, las unas por 
alcanzar su independencia, las otras por mantener sus poderes omnímodos.  
 
 



En ese contexto, por primera vez en el mundo occidental, surge y se desarrolla la Revolución 
cubana y su decisión de avanzar en el camino a la transición socialista. Para el Che ese proceso 
devino el resultado lógico de un mundo que pugnaba por renacer de un pasado de opresión y 
miseria y donde la palabra revolución era parte inseparable de los cambios estructurales que 
debían producirse, llevados de la mano por el marxismo, que en el Che se convierte en la 
expresión conceptual del marxismo tercermundista, como parte consustancial de las grandes 
masas desposeídas.  
 
El paradigma era la Revolución cubana, con su cuota de ensayo y error, su experimentación, 
negándose a encerrarse en verdades absolutas y donde el cambio tenía que ser total y abarcador, 
con el objetivo de realizar una auténtica revolución socialista, sustentada en una filosofía y moral 
propias, capaz de transformar al hombre con su actuar creador y su plena emancipación.  
 
La lectura de las páginas seleccionadas de esta etapa, proporcionan la concepción plena que llegó 
a tener el Che de lo que debía ser una genuina revolución emanada del cambio y de una 
concepción estratégica integral, sobre todo desde el subdesarrollo mismo, y cómo alcanzarla a 
través de prácticas políticas renovadoras y alejadas de dogmas y axiomas mecanicistas, con una 
fuerte compulsión moral y educativa para demostrar cuánto se logra desde un poder sustentado 
por un proyecto alternativo de justicia y de dignidad. Se puede entender, además, con meridiana 
claridad, la verdadera correspondencia entre el trabajo práctico y las capacidades teóricas que 
surgen desde las experiencias cotidianas como armas empleadas en su concepción de la transición 
socialista. Todavía resuena su intencionada interrogación: «¿Por qué pensar que lo que “es” en el 
período de transición, necesariamente “debe ser”?».8  
 
Esa forma que tuvo de mirar el mundo y su verdadera transformación son las esencias que no 
solo forman parte de la memoria histórica, sino que deben formar parte del debate actual de las 
nuevas y viejas generaciones en su enorme reto: «Nuestro sacrificio es consciente; cuota para 
pagar la libertad que construimos».9  
 

Del internacionalismo: «Mis sueños no tendrán fronteras»  
 
Por encima del conmovedor impacto que el mundo todo sintiera con la lectura que hiciera Fidel, 
en octubre de 1965, de la carta de despedida del Che, excepto sus enemigos de siempre, el resto 
de la humanidad, entiéndase lo más avanzado y honesto, comprendió en su real significado esa 
entrega sin límites de un hombre que, en intimidad compartida con su esposa después de su 
partida definitiva, llegara a confesarse que: «Lo que llevo por dentro no es ninguna 
despreocupada sed de aventura y lo que conlleva, yo lo sé…»10  
 
Es el punto culminante de su perenne «aventura», solo que esta vez su juicio y alcance sopesan la 
envergadura de lo por venir y se despoja de la ironía en que muchas veces envolvía sus reales 
sentimientos y conductas.  
 
De aquel no tan lejano diciembre de 1956, en que se lanza a «conquistar el porvenir» para 
contribuir a hacer realidad los sueños de un pueblo que clamaba por la libertad, hasta 1965, 
momento en que toma la decisión de marchar para alcanzar su escalón más alto, la lucha 
internacionalista, cuántas fueron las batallas libradas consigo mismo y cuánto el esfuerzo y las 



decisiones asumidas con plena convicción, que lo impelen a una decisión en extremo difícil en lo 
personal, pero plena de certidumbres y entrega.  
 
Desde el mismo triunfo de la Revolución cubana, en enero de 1959, se le ve inmerso en el 
quehacer de una obra mayor, la liberación de los pueblos, apoyado en el inmenso caudal que la 
propia obra de la revolución le suministraba. Fueron años de intensa labor, apoyando, estudiando 
y, sobre todo, comprometiéndose con la justeza de esas luchas.  
 
Un antecedente primordial, muchas veces pasado por alto, lo constituyen sus acciones en la 
política exterior de la Revolución desde su primer viaje, en junio de 1959, por algunos de los 
países que conformaban el Pacto de Bandung, antecedente del Movimiento de los no Alineados, 
hasta su última presentación oficial en febrero de 1965, en Argelia.  
 
Desde el primer recorrido se experimenta la búsqueda y el compromiso con países y continentes 
desconocidos, pero con iguales añoranzas y ansias de libertad. El colonialismo y el 
neocolonialismo se le presentan al Che en su real contorno y similitud, desde lo negativo de los 
perennes poderes omnímodos hasta los esfuerzos de lucha por obtener una plena independencia.  
 
Inmerso en esas funciones y en su empeño directo por construir el socialismo en Cuba, aflora un 
pensamiento y acción que lo llevan al análisis del papel del imperialismo, de la correlación de 
fuerzas existentes a nivel nacional e internacional, y por encima de todo, a pensar en el 
socialismo como parte de un nuevo orden mundial como consecuencia de la nefasta política 
imperial, a partir de extender la revolución a escala internacional.  
 
Ese pensamiento centra la atención en las luchas que deben librar los países del Tercer Mundo, 
basado en posiciones tácticas, en el análisis general que hiciera del capitalismo y en las críticas a 
las políticas asumidas por los países socialistas, señalamientos que alcanzaron su clímax en el 
discurso pronunciado en Argelia en 1965, cuando argumentara que: «No puede existir socialismo 
si en las conciencias no se opera un cambio que provoque una nueva actitud fraternal frente a la 
humanidad, tanto de índole individual, en la sociedad en la que se construye o está construido el 
socialismo, como de índole mundial en relación a todos los pueblos que sufren la opresión 
imperialista.»11  
 
El salto definitivo estaba dado, no importaban los contratiempos, las incomprensiones y los 
obligados y exigidos exorcismos ante tamaña herejía, esta vez «la aventura y la rebeldía» habían 
pasado por pruebas irrefutables y los anhelos y las ansias juveniles se corporizaban en un 
pensamiento renovador y crítico —una de sus mayores cualidades—, para transformar el 
subdesarrollo, los que constituyen hitos que han guiado a generaciones a compartir como suyas 
su sentido de la rebelión a escala global contra toda dominación y la propuesta de alcanzar la 
plena liberación de la humanidad nacida desde la revolución misma.  
 
Por más que los poderes supremos lo ataquen, el Che permanecerá no solo en la memoria 
histórica, sino que estará siempre vivo en todos los cambios que deben producirse, movilizando 
conciencias para el advenimiento de futuras sociedades socialistas, renovando las propuestas de 
cambio y planteándose las dimensiones que deben vencerse para derrotar al capitalismo.  
 



Desde esa perspectiva actual, cobra auténtica fuerza la figura del Che luchando por cambiar el 
mundo e incitándonos al diálogo crítico y creador, a los nuevos desafíos y nuevas metas, como 
base y fuerza espiritual de los movimientos sociales y a compartir sus últimos sueños, devueltos 
en verso: «Los Todos me exigen la entrega total…/ Salgo a edificar las primaveras de sangre y 
argamasa…»12  
 
Con esa sangre y argamasa, definitivamente «la aventura y la rebeldía» cobran vida en las 
imágenes emblemáticas que tanto gustan de enarbolar los soñadores de todos los tiempos.  
 

Dra. Ma. del Carmen Ariet García  
Centro de Estudios Che Guevara   
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